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    Prólogo


    Layel, rey de los vampiros, odiado hijo de Atlantis, forcejeaba con tanto ímpetu con sus cadenas que el metal le cortó la piel y los músculos, llegando casi hasta el hueso. No le importó, y continuó haciendo fuerza.


    ¿Para qué le servían las manos si no podía acariciar a su amada?


    «Susan». En su cerebro, el nombre resonó como una plegaria, un grito de desolación y un llanto de tristeza, todo enredado en una dolorosa maraña de vergüenza. ¿Cómo había podido dejar que sucediera algo así?


    —Suéltalo —dijo alguien.


    Layel habría mirado al que acababa de hablar, si hubiera podido apartar la mirada de su mujer. O, más bien, de lo que quedaba de ella.


    —Que vea de cerca lo que él mismo se ha buscado.


    Escuchó unos pasos. Un tirón más de una muñeca, otro con la otra, y las cadenas cedieron.


    Debilitado, casi exangüe, Layel intentó apartarse de la verja de hierro en la que estaba apoyado, pero le fallaron las piernas y cayó al suelo. De resultas del impacto, se quedó sin respiración y tomó conciencia de la realidad. «Es demasiado tarde. Me han tenido encadenado el tiempo suficiente para conseguir lo que querían. Ya no puedo salvarla». Le asaltó una náusea. «Oh, dioses…».


    Susan yacía a unos pocos pasos de él: su cuerpo antaño hermoso, radiante… estaba ahora despedazado, violado, quemado. Y, alrededor de Layel, los dragones responsables de aquella atrocidad se reían.


    —… se merecía esto y más.


    —… miradlo ahora.


    —Patético. Nunca debió haber sido coronado rey.


    Layel había dejado a Susan en su palacio, a salvo, tranquilamente acurrucada en la cama, soñolienta, mientras él, con un pelotón de guerreros, salía a apagar un incendio en el bosque de los alrededores. Lo que no había sabido entonces, hasta que fue demasiado tarde, era que el fuego había sido provocado.


    «Oh, dioses, dioses, dioses…», exclamaba para sus adentros. Un grito ahogado murió en sus labios, con un esputo de sangre. Lo que en aquel momento le parecía una eternidad, debían de haber sido horas: cuando regresó al palacio se encontró con la emboscada, con los gritos de Susan resonando en sus oídos. La angustia que había escuchado en su voz mientras pedía socorro, el dolor que había visto dibujarse en sus rasgos cuando rogó a los dragones por la vida de su hijo no nacido… lo acompañarían por siempre.


    Susan.


    Para cuando logró llegar hasta donde ella se encontraba, los gritos habían cesado. Y aquel silencio fue diez mil veces peor que sus gritos de dolor.


    Muerta. Estaba muerta. Layel había fracasado por completo. Y, aprovechándose de su consternación, los dragones que la habían matado habían conseguido capturarlo a él también. Lo habían arrancado del cuerpo sin vida de Susan para encadenarlo a la puerta del palacio. Y luego… oh, dioses… luego habían arrastrado hasta allí el cadáver de Susan y se lo habían puesto delante, para torturarlo con la evidencia de su muerte.


    Las náuseas se sucedieron y devolvió. Vomitó la comida que la misma Susan le había preparado, con ojos brillantes de alegría. Y después, en los postres, ella se había recogido su adorable melena oscura y le había ofrecido su yugular, consciente de lo que pasaría una vez que la hubiese mordido.


    Estiró un brazo hacia ella, temblando de manera incontrolable. Con las puntas de los dedos, rozó la base de su cuello: no tenía pulso. La suciedad se mezclaba con la sangre formando costras de piel quemada, todavía caliente.


    —Susan… —lo intentó, pero no le salió la voz. Tenía la garganta rota de tanto gritar y suplicar. Nada había conseguido con ello. Los dragones se habían marchado y Susan no había recuperado la vida.


    Aunque el enemigo seguía rodeándolo, era incapaz de apartar los ojos de su compañera. Sabía que ésa sería la última vez que la vería. «Mi amor. Mi dulce amor…», sollozaba para sus adentros.


    —«Quédate en la cama» —le había pedido ella apenas unas horas atrás—. «Hazme el amor».


    —«No puedo, amada mía, pero volveré enseguida.


    Te lo prometo».


    Había hecho un puchero, frunciendo de manera deliciosa sus rosados labios.


    —«No puedo soportar estar sin ti».


    —«Ni yo. Duerme. Cuando vuelva, haré que te olvides de que he tenido que irme. ¿De acuerdo?».


    —«De acuerdo».


    La había besado tiernamente antes de abandonar la cámara. Contento, satisfecho. Feliz. Seguro del futuro luminoso que se extendía ante ellos.


    —Sufre ahora lo que nosotros hemos sufrido —le espetó uno de los dragones, arrancándolo de recuerdos tan queridos.


    De repente, Layel escuchó una demoníaca risa de fondo. Alzando la mirada, vio varios pares de ojos rojos y brillantes, acechándolo entre unos arbustos cercanos. Una audiencia de demonios. ¿Cuánto tiempo llevarían allí, observándolo todo? ¿Habrían podido ayudar a Susan? Probablemente. Aquella risa… Lo habían visto… y disfrutado todo.


    —Tu pueblo bebió la sangre de nuestros seres queridos, vampiro. Recibe pues tu justo castigo.


    Ignorándolos, Layel utilizó las pocas fuerzas que le quedaban para arrastrarse hasta el cadáver de Susan, dejando un rastro de sangre en el suelo, con el rostro bañado en lágrimas ardientes. Los dragones no intentaron detenerlo. Su temblor se intensificó cuando la atrajo torpemente hacia sí.


    Su precioso rostro estaba hinchado, magullado, tiznado de suciedad. Su sedosa melena había desaparecido, quemada hasta el cuero cabelludo. Cuánto había disfrutado enredando aquellos mechones entre sus dedos, escuchando sus dulces murmullos mientras le pedía que la besara…


    Cerrando los ojos para no ver lo que le habían hecho, la abrazó con fuerza, desesperado, antes de volver a dejarla delicadamente en el suelo. Incapaz sin embargo de dejar de tocarla, acarició con un dedo el contorno de sus labios. Todavía estaban ardiendo. Su contacto lo quemaba mientras seguía saliendo humo de su boca entreabierta.


    Susan. Encogiéndose, acercó el oído a su abultado vientre. No sintió ningún movimiento. Ya no. «Te amo.


    Me duele tanto haberte abandonado… Vuelve conmigo, por favor. Nada soy sin ti». Y, alzando la mirada a la gran bóveda de cristal que era el cielo de Atlantis, rezó: «Dioses, llevadme a mí en su lugar. Devolvedle a ella la vida y arrancádmela a mí. Ella representa todo lo bueno del mundo. Ella es la luz. Yo, en cambio, soy la oscuridad y la muerte».


    No recibió respuesta.


    —Basta de gimoteos. Escucha lo que vamos a decirte. Te permitiremos vivir, rey. .. —las palabras las pronunció despreciativo el que parecía el jefe de los dragones, una montaña de músculos y de furor—. Para que con cada aliento que respires, te acuerdes de este día y de las consecuencias que tuvo para ti la excesiva libertad que diste a tus hombres.


    Layel apenas lo oía. «Susan, mi dulce Susan…».


    Nadie había sido nunca tan dulce, amable, buena y cariñosa. Su único crimen era… o había sido, se corrigió con un rugido mental… amarlo a él.


    Ella lo había sido todo para él. Y aquella preciosa criatura humana había muerto despedazada. Por su propia falta de liderazgo, había creído entender que le había dicho el dragón. La habían torturado porque Layel no había querido ejercer su potestad real negándose a imponer restricciones al ejército bajo su mando, al contrario de lo que había hecho su padre.


    —He esperado este momento durante meses —dijo otra de las odiadas bestias, antes de escupir un chorro de fuego contra el vampiro.


    Las llamas le abrasaron la mejilla, pero Layel no se inmutó: ni siquiera abrió los ojos. Si los dioses ignoraban sus plegarias, no deseaba otra cosa que permanecer allí para siempre y morir al lado de su mujer y de su hijo. De su familia.


    —Miradlo. Mirad al todopoderoso Layel.


    Todos los dragones se rieron.


    —Entiendo por qué te gustaba tanto, vampiro.


    —Creo que a ella también le gustó lo que le hicimos. Tú mismo pudiste oír sus gritos…


    Sólo entonces Layel abrió lentamente los ojos, consumido por la rabia. Una rabia y una ira que parecieron sobreponerse a su dolor. Barrió el bosque con la mirada. Los demonios aún seguían allí, riendo como chiquillos malvados. La mayor parte de los árboles estaban carbonizados, por lo que ofrecían escaso refugio.


    Se concentró luego en los guerreros dragones; eran ocho, y parecían confiados, seguros de sí mismos. Sus ojos dorados refulgían triunfantes. Sólo que…


    Algo vieron de pronto en su cara que les hizo perder la sonrisa. Unos cuantos retrocedieron, apresurados.


    Quizá se habían olvidado de que los vampiros podían volar. Y habían pensado que nada tenían que temer de un vampiro maltrecho, cubierto de sangre. Se equivocaban.


    —¡Susan! —cargó contra ellos. Su grito de guerra reflejó la profundidad de su dolor.


    Y los chillidos de agonía que acto seguido resonaron en el bosque superaron a cualesquiera otros que se hubieran escuchado antes.
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    Delilah se hallaba sentada en la playa. El Corredor había desaparecido. Hacía ya un rato que hasta la última pieza se había desvanecido como la niebla al amanecer. Lo que más la sorprendía, sin embargo, era que ya no le extrañaran ese tipo de cosas. Después de que la hubieran transportado de un lugar a otro varias veces, después de haber visto como los dioses aparecían y desaparecían continuamente, había terminado aceptando todo aquello como parte de su vida actual.


    Las olas le lamían los pies mientras su mente daba vueltas una y otra vez a lo mismo. Cuando desapareció el equipo perdedor, su primer pensamiento no había sido otro que el bienestar de Layel. Y no el de Nola, que era en quien debería haber pensado en primer lugar.


    ¿Qué diablos le pasaba?


    Quizá el beso del vampiro la había marcado en el alma, en lo más profundo, y como resultado se hallaba ligada a él para toda la eternidad. Poseída por él. Una esclava, sujeta a su capricho. Suspiró.


    Ni siquiera la recompensa que su equipo había recibido por haber ganado el concurso aliviaba mínimamente la preocupación que sentía por él.


    Menos de una hora atrás, un espejo redondo, de marco bellamente labrado, había aparecido frente a ellos. El dios no había mentido cuando les prometió un premio. «Disfrutad», había tronado la voz. «Lo habéis hecho bien y estoy orgulloso de vosotros». Habían contemplado el espejo todos a la vez… pero, al parecer, en su fondo cada uno había visto algo distinto: la persona a la que más echaban de menos de Atlantis.


    Y Delilah había visto a Lily.


    Había visto a la dulce niña cómodamente instalada en el campamento de las amazonas, pero abrazada a su madre la reina, llorando. Por Delilah. Ambas habían dado por hecho que tanto Nola como ella estaban muertas. Estaban de duelo, y Lily además se culpaba a sí misma.


    En el instante en que Delilah estiró una mano hacia el espejo, decidida a llamar su atención y conseguir que la vieran… el objeto se había desvanecido el aire tal como había hecho el Corredor. Y lo mismo les había ocurrido a los demás. Para tranquilizarse, había tenido que bloquear su mente y respirar hondo, repitiéndose en silencio que Lily estaba viva, estaba bien. Triste y alterada, pero bien. «Una preocupación menos». Y luego, echando de menos el abrazo de Layel… se había puesto a buscarlo.


    Siempre que lo había intentado, había terminado volviendo a aquel mismo lugar. ¿Seguiría vivo? ¿Lo habrían ejecutado?


    De repente, escuchó unos pasos a su espalda. No se volvió. Los pesados pasos le informaron de que se trataba de un dragón. Tagart. Quizá si lo ignoraba, se marcharía.


    Se plantó delante de ella.


    —¿Preocupada por tu amante? —le preguntó, arrastrando las palabras.


    No era su noche de suerte, desde luego.


    —Estás borracho.


    —Ya lo sé. ¿No es maravilloso?


    —¿Dónde has encontrado vino?


    —Cada dragón posee una habilidad singular. Algunos pueden respirar bajo el agua, otros transportarse de un lado a otro en un santiamén. Los hay que pueden convocar a cualquiera solamente con pronunciar su nombre. Yo puedo convertir el agua en vino.


    Pese a su baladronada, Delilah podía detectar en su voz un leve eco de vergüenza. Y de desprecio de sí mismo.


    —¿Por qué pareces tan preocupada? —el dragón volvió a la pregunta del principio—. ¿Dónde está el vampiro? ¿Muerto?


    El corazón se le encogió en el pecho: la imagen de Layel yaciendo inerte en medio de un charco de sangre asaltó su mente.


    —Vete al Hades, Tagart —se levantó de golpe del suelo.


    —Te mueres de preocupación por él —esa vez no era una pregunta.


    —Ya hemos tenido esta conversación y no pienso volver a tenerla.


    —Tienes razón. Yo… lo siento.


    ¿Una disculpa? Sí que debía de estar borracho.


    Abrió mucho los ojos, sorprendida, mientras lo estudiaba con atención. Era tan fuerte como Layel. Guapo, resistente, diestro. No vacilaría en destruir a cualquier enemigo. Y la había ayudado a ella durante la primera prueba: eso era algo que no tenía más remedio que admitir, aunque fuera a regañadientes. ¿Por qué entonces no podía su cuerpo desear a aquel hombre? Sabía por propia experiencia lo muy sensual que podía llegar a ser un dragón.


    —Eres valiente y no conoces el miedo —le dijo Tagart, tambaleándose ligeramente—. Podríamos hacer un gran equipo.


    —Estamos en el mismo equipo.


    El dragón agitó una mano, tambaleándose otra vez.


    —Me refiero a los dos. Tú y yo. Somos los más fuertes del grupo. Los más eficaces.


    Por un instante, lo único que pudo hacer fue quedárselo mirando asombrada.


    —No entiendo lo que estás intentando decirme.


    —Estúpida amazona… —se rió. Era una risa de alborozo. Le sentaba bien: iluminaba sus rasgos y ahuyentaba la sombra que siempre parecía abatirse sobre su expresión. Alzó una mano con la intención de tocarle un hombro, pero enseguida cambió de idea y la dejó caer—. Te guardaré la espalda y tú me guardarás la mía. En el caso de que lleguemos a perder en alguna prueba, ninguno votará contra el otro.


    —¿Votar? ¿De qué estás hablando?


    —No lo sabes.


    —No —vio que su expresión se tornaba repentinamente compasiva—. ¡Dímelo!


    —Delilah…


    Salvó la distancia que los separaba. Si el dragón no hubiera sido tan alto, habría podido mirarlo nariz contra nariz. Las olas seguían bañando sus pies, a la luz de la luna. Apenas oía el canto de los pájaros, ahogado por el atronar de su propio corazón.


    —Dímelo.


    —Los otros han vuelto. Un dios les obligó a votar a la criatura a la que deseaban ver fuera de su equipo —se hizo un silencio—. Hubo una ejecución.


    Una punzada de pánico le atravesó el alma. Sin darse cuenta, aferró al dragón de la destrozada camiseta.


    —¿Nola… volvió?


    El dragón asintió lentamente: la conversación le había devuelto la sobriedad. La estudió con atención.


    —Quieres saber si también ha vuelto el vampiro, ¿verdad?


    Así era. Ansiaba saberlo con todo su ser, pero tenía miedo de su propia reacción. Si se enteraba de que estaba vivo… ¿sonreiría? ¿Reiría, bailaría de alegría? Y si descubría que había muerto… ¿lloraría? ¿Sollozaría?


    —Reflexionaré sobre tu propuesta de alianza —le dijo, soltándolo. Empezó a retroceder lentamente, desesperada por estar sola… y decidida a disimularlo—. Ya hablaremos.


    —Él no estaba con los demás cuando volvieron —le dijo Tagart.


    «Eso no significa nada», procuró decirse. Pero no respondió a Tagart; simplemente continuó retrocediendo. Necesitaba alejarse de allí.


    —Te advierto que si te piensas demasiado mi oferta… la retiraré y se la haré a otro.


    Y ella sería la primera por quien votaran: Delilah no tenía la menor duda. Aun así, permaneció en silencio. Finalmente consiguió internarse en el bosque. Una vez fuera de la vista del dragón, echó a correr como una loca.


    Por supuesto que el otro equipo había votado en contra de Layel. Al fin y al cabo, el vampiro había perjudicado a uno de los suyos.


    Las lágrimas le quemaban los ojos, las mismas lágrimas que tanto había temido derramar. «Sólo lo conoces de un par de días, y además sospechabas que esto iba a ocurrir. ¿Por qué entonces estás tan afectada?», se preguntó. Hasta el momento, aquel vampiro no le había causado más que problemas y dolor. Y placer… Nunca más volvería a disfrutar de sus besos, de sus caricias. Nunca aprendería sus secretos, ni a aliviar el dolor que leía en sus ojos cada vez que lo miraba.


    Nunca la luz conseguiría iluminar la oscuridad de su alma…


    «Estúpida», se dijo por enésima vez. ¿De dónde había sacado algo así? La luz iluminando la oscuridad de su alma… Su propia alma era tan oscura como la de Layel. O, al menos, lo había sido. Un sollozo le subió por la garganta.


    Distraída como estaba, no vio a la figura que de repente se alzó ante ella y chocó contra su pecho. El hombre era duro como una roca, pero aquello lo sorprendió. Cayeron juntos al suelo, con él abrazándola de la cintura, y cayendo debajo para amortiguarle el golpe. Su aliento le acarició el rostro. Dulce, metálico.


    Se incorporó de inmediato, dispuesta a luchar. Pero él no llegó a atacarla. Simplemente se levantó también y se sacudió las briznas de hierba de la ropa, diciendo:


    —Me gustaría decirte que ha sido divertido, pero te prometí que no te mentiría.


    Aquella voz ronca, sardónica…


    —¿Layel?


    Al principio la había fulminado con la mirada. Pero su expresión cambió de pronto cuando la miró mejor.


    —¿Estás… llorando?


    Estaba allí; estaba vivo. No habían votado su ejecución. Esforzándose por no sonreír, se enjugó las lágrimas con el dorso de la mano.


    —No.


    —¿Nadie te dijo que Nola había sobrevivido? —le preguntó con tono suave. Por un momento, sólo por un momento, la miró con algo parecido a la ternura.


    —Sí que me lo dijeron —el corazón ya lo tenía acelerado por la carrera, pero en aquel instante, mientras se embebía de su vista, estaba a punto de salírsele del pecho—. ¿Cómo es que estás vivo?


    El vampiro chasqueó la lengua.


    —¿Decepcionada?


    Delilah alzó la barbilla, negándose tanto a mentirle como a confesarle la verdad. Porque la rechazaría de nuevo, y sus sentimientos ya le estaban causando bastantes problemas.


    Layel suspiró.


    —Es igual. Ahora quiero estar solo —le dio la espalda para recoger un grueso palo y continuó… lo que quiera que había estado haciendo antes de que ella chocara contra él. ¿Cavando? ¿Un hoyo? Hundió el palo en el suelo, recogió un montón de tierra y lo arrojó a un lado.


    Sus músculos perfectos se le dibujaban bajo la piel a cada movimiento. «Yo he acariciado ese cuerpo», pensó Delilah, con la boca hecha agua. «Lo tuve bajo mis dedos una vez». De repente ansió volver a hacerlo, con la misma desesperación con que anhelaba acariciar su cabello platino, o acercar la palma de la mano a su pecho para comprobar que seguía vivo.


    —No has respondido a mi pregunta —insistió—. ¿Cómo es que estás vivo?


    El vampiro encogió sus anchos hombros con gesto despreocupado.


    —Mi equipo decidió que no era yo quien podía hacerles perder la siguiente prueba. De modo que… —volvió a encogerse de hombros, con mayor tensión esa vez—. Y ahora vete —le dijo al tiempo que volvía a clavar el largo y grueso palo en la tierra.


    —¿Quién fue el elegido?


    —El formoriano que… —apretó los labios, arrojando la tierra a un lado.


    —Que tú arrojaste al agua —terminó ella por él.


    —Eso es.


    Para reprimirse de salvar la distancia que los separaba y hundir la cabeza en su cuello, Delilah se hizo a un lado y apoyó su hombro sano en el tronco de un árbol.


    —Brand y tú os odiáis. Me sorprende que no te votara, por muy débil que fuera el formoriano.


    Layel soltó una carcajada irónica.


    —Oh, claro que votó por mí. Varios lo hicieron. Un solo voto más y habría sido mi cabeza la que habría rodado.


    ¿Tan cerca había estado de perderla?, se preguntó ella.


    —¿Los dioses lo decapitaron?


    Hubo otro asentimiento.


    —¿Por qué lo hiciste? —inquirió Delilah tras un silencio cargado de tensión.


    —¿El qué?


    —Perjudicar a un miembro de tu propio equipo.


    —Quizá porque me divirtió oírle gritar. O porque vivo de las muertes que causo, como se rumorea en Atlantis —declaró y arrojó otro terrón de tierra, sin volverse para mirarla.


    Pero esa vez se lo arrojó a ella. Delilah lo esquivó por los pelos. Lo había hecho a propósito, el muy canalla…


    —Lo que acabas de hacer es una chiquillada.


    —Pero divertida.


    —Ahora mismo, me recuerdas a Lily.


    —¿Lily?


    —Lily, mi hermana de raza, la futura reina de las amazonas. La chica que transportaban los dragones en aquella jaula —de repente tomó conciencia de que aquello apenas había sucedido el día anterior. Tenía la sensación de que había transcurrido una eternidad—. Cuando Lily no se sale con la suya, se pone a arrojar cosas.


    —Yo no estoy arrojando cosas.


    —Acabas de arrojarme tierra a mí, ¿no?


    Lo oyó gruñir: no sabía si de disgusto o de diversión. Layel dejó entonces de cavar, todavía de espaldas a ella.


    —Vete, Delilah —parecía cansado.


    ¿Se acostumbraría alguna vez a los temblores de deleite que la asaltaban cada vez que escuchaba su nombre de sus labios?


    —No. ¿Qué estás haciendo aquí, por cierto?


    —No es asunto tuyo. Vete.


    —No quiero —había estado a punto de perderlo.


    Parte de su ser no quería volver a separarse de él nunca más. Todavía no entendía cómo había podido adueñarse de sus sentimientos hasta ese punto y en tan poco tiempo—. Sospecho que si me tratas así sólo puede ser por dos cosas: o porque te repugno o porque me tienes miedo.


    —No te lo sigas preguntando: porque me repugnas —volvió a hundir el palo en el suelo y sacó otro terrón de tierra, dispuesto a lanzárselo.


    Pero esa vez, Delilah se quedó donde estaba. La arena se estrelló en sus tobillos y pantorrillas. Apretó los dientes.


    —Si tanto te repugno, ¿por qué me metiste la lengua en la boca y los dedos en…?


    —¡Basta ya! —hundió el palo con tanta fuerza en el suelo que lo partió en dos. Arrojando la mitad a un lado, se giró hacia ella—. Podría decirte que no tendrías por qué gustarme para que me acostara contigo. ¿Es eso lo que quieres oír? ¿Te marcharías si te lo dijera?


    —¿Pero serías… sincero? —le preguntó ella con una voz rota que apenas reconoció como propia.


    En silencio, se hizo con otro palo y continuó cavando. La eficacia de sus esfuerzos era escasa: era sobre todo una manera de desahogar su furia.


    La violenta punzada de dolor que había experimentado Delilah ante sus palabras se fue desvaneciendo.


    No: no sería sincero, porque no sentía lo que había amenazado con decirle. Por el momento, prefirió dejar el tema. Por alguna razón desconocida, Layel se resistía a descubrirle el lado sensible de su personalidad.


    —Dime lo que estás haciendo.


    Se detuvo. Jadeante, sudoroso.


    —Delilah…


    —Layel…


    —Esto no nos está haciendo ningún bien a ninguno de los dos.


    Se incorporó, sin mirarla de frente. Delilah no pudo por menos que admirar su elegante perfil. Le resultaba extraño que un hombre tan cruel e implacable poseyera unos rasgos tan hermosos.


    —¿Preferirías besarme, en vez de hablar? —le preguntó, esperanzada.


    Vio como se relamía el labio inferior. ¿Evocando quizá su sabor? Luego se pasó una mano por la cara.


    —Estoy enterrando un cadáver.


    ¿Un cadáver? Tan ensimismada se había quedado pensando en su beso, que tardó unos segundos en recordar la muerte del formoriano. Volvió la vista hacia la fila de árboles y descubrió el cuerpo, a varios metros de distancia. Frunció el ceño, perpleja. ¿Por qué se estaba molestando Layel en dar sepultura a un extraño?


    ¿Precisamente él, el vampiro que odiaba a todo el mundo?


    ¿Para aliviar una sensación de culpa? ¿Por algún secreto sentido del honor?


    Suspirando, recogió otro palo y empezó a cavar a su lado, ignorando la lesión del hombro. Layel no la rechazó, y trabajaron en silencio. Después de lo que a Delilah le pareció una eternidad, el hoyo era lo suficientemente grande como para acoger un cuerpo. Finalmente, le ayudó a introducir el cadáver del formoriano.


    —Después de lo que te he dicho, ya sabes por qué estuve ayer luchando contra los dragones: para salvar a Lily. ¿Pero qué me dices de ti? ¿Por qué les tienes tanto odio a los dragones? —lanzó su palo al suelo y se lo quedó mirando, decidida a conseguir una respuesta.


    Por un instante, vio asomar a sus ojos una expresión de dolor tan enorme, tan conmovedora… que a punto estuvo de suplicarle que no le respondiese. Nadie debería sufrir así. Nadie. Era como si se estuviera muriendo por dentro, lenta, inexorablemente. Como si cada órgano, cada célula de su cuerpo se estuviera marchitando.


    Pero por fin su expresión se aclaró, y pronunció rotundo:


    —Me arrebataron algo que era mío. Y si te atreves a preguntarme qué era… te mataré ahora mismo.


    La guerrera que habitaba en su interior quiso insistir; pero la mujer no quería volver a ver aquel dolor en su rostro.


    —A lo mejor todavía no te has dado cuenta de que tus amenazas producen el efecto contrario al deseado: me provocan —se burló, bromista, para rebajar la tensión de la conversación. De repente lo miró nerviosa.


    Bromear con un hombre era algo que no estaba acostumbrada a hacer. ¿Lo estaría haciendo correctamente?


    La sonrisa que vio dibujarse en sus labios le disparó aún más el pulso.


    —Claro que me he dado cuenta —él también arrojó el palo a un lado. En ningún momento le dio las gracias por su ayuda—. Tu equipo está celebrando su victoria. Deberías reunirte con ellos.


    Estar allí con él, hablando, viendo aquella sonrisa… la satisfacía y emocionaba mucho más que cualquier fiesta. Y sin embargo, se giró en redondo, dispuesta a marcharse.


    —Tienes razón —no quería dejarlo, pero ésa era precisamente la razón por la que debía hacerlo. Empezó a alejarse. Prolongar el contacto sólo serviría para inflamar aún más su deseo.


    Cuando lo creyó muerto, había llorado su pérdida.


    La había llorado. Cuanto más tiempo pasaba con él, más lo deseaba. ¿Qué sucedería si al final lo perdía de verdad?


    —Amazona —la llamó.


    Experimentó una punzada de irritación. La llamaba así a propósito cuando quería marcar una distancia entre ellos. No se volvió para mirarlo.


    —¿Sí?


    —Yo… lamento lo de antes. Lo que te dije.


    Era la segunda disculpa que recibía, y de otro hombre. Estaba impresionada.


    —Yo no lamento lo que ha sucedido entre nosotros.


    Ni lo que nos hemos dicho —no, eso no era cierto. Lo que sí lamentaba era que su tiempo de estar juntos tuviera que terminar. Esa misma noche. Eso si conseguía mantenerse alejada de él: porque en eso consistiría la verdadera batalla.


    Fortalecida su resolución, continuó caminando.


    —Amazona —volvió a llamarla.


    Y una vez más volvió a detenerse, incapaz de ignorarlo.


    —¿Sí?


    —No vuelvas a acercarte a mí. A tu equipo no le gustará, y la próxima vez podrían votarte a ti.


    ¿Estaba preocupado? ¿Por ella? Contra eso sí que no podría resistirse.


    —Sé cuidar de mí misma.


    —He descubierto que, en este juego, la opinión de tus compañeros de equipo importa casi más que tus propias habilidades para sobrevivir.


    —No eres el primero que me dice eso. Tagart me propuso que me aliara con él.


    Un denso e incómodo silencio siguió a sus palabras.


    —¿Y tú aceptaste?


    —Aún no.


    —Pues deberías —pronunció las palabras con voz extraña, como si se las hubieran arrancado a la fuerza.


    ¿No le gustaba que anduviese con otro hombre, tal y como había sospechado antes, o simplemente odiaba tanto a los dragones que aborrecía la idea de que cualquiera se aliara con ellos?


    —¿Has visto la cascada que hay al norte de la isla? —le preguntó de pronto. Ella misma fue la primera sorprendida. «Detente, no hagas esto. Acuérdate de que lo que querías era escapar de él».


    —Sí.


    —Estaré allí dentro de una hora. Sola.


    Hubo otro silencio.


    —Y sola te quedarás. No podemos ser… amigos, Delilah. Lo siento.


    Otra disculpa. Tragando saliva, dolida, empezó a alejarse por tercera vez. Parte de ella esperaba que volviera a llamarla. Pero no lo hizo. Ya no.


    Minutos después, llegaba a donde se celebraba la fiesta. Estaba sudorosa y llena de barro, pero no le importó.


    Sus compañeros bailaban alrededor de una fogata, bebiendo vino, riendo. Todos menos la ninfa: Broderick no estaba. Y tampoco la otra fémina del equipo: una gorgona. Al parecer, había decidido correr el riesgo de convertirse en piedra para pasar un rato agradable entre sus piernas. Layel jamás habría hecho tal cosa.


    El equipo de Layel se encontraba, por cierto, a varios metros de allí. Al igual que Broderick, la ninfa hembra andaba desparecida. Pero todos los machos estaban presentes… contemplando envidiosos la fiesta del equipo rival. Nola incluida.


    La mirada de Delilah se encontró con la de su compañera. En lugar de una sonrisa o un saludo, lo que recibió fue una brusca señal de reconocimiento, seguida de un suspiro. La discordia en el seno de las mismas razas ya había empezado. ¿Pensaría Nola que la había traicionado? ¿Que había convencido a Layel de que se dejara ganar, por ejemplo? Ya se enfrentaría a aquel problema más adelante. En aquel momento necesitaba hablar con Tagart.


    El dragón dejó de bailar cuando la vio, borrada de repente la sonrisa de su rostro. Estaba bañado en sudor y exudaba un aroma masculino que, probablemente, habría hecho las delicias de cualquier otra hembra de la isla. Pero Delilah había descubierto que prefería la dulzura metálica del de Layel.


    —Acepto tu oferta —le susurró. No confiaba en Tagart, pero no le importaba utilizarlo. «Deberías aliarte con él», le había dicho Layel, como si no le importara que forjara una alianza con su enemigo.


    No tardarían todos en descubrir lo acertado o no de su decisión.


    Ahora se daba cuenta de que, si antes había dudado a la hora de aceptar la propuesta de Tagart, había sido precisamente a causa del evidente odio que Layel profesaba a los dragones. De manera inconsciente, había dejado que la opinión del vampiro afectara a sus decisiones. Eso no volvería a suceder.


    Una sonrisa de satisfacción se dibujó lentamente en los labios de Tagart.


    —Sabía que acabarías entrando en razón —dijo, y le tendió una mano, como invitándola a bailar.


    Pero Delilah retrocedió un paso, reacia a llevar tan lejos su alianza. Para bien o para mal, Layel era el único hombre al que anhelaba tocar.


    —Sólo dime una cosa.


    Los ojos del dragón brillaron como monedas de oro.


    —¿De qué se trata? ¿Quieres que te diga que la ninfa del otro equipo anda recorriendo la isla en busca de tu vampiro, decidida a poseerlo?


    ¿Qué? Maldijo a la ninfa para sus adentros. No tenía ningún derecho a… «Es mío», pensó, pero inmediatamente se corrigió: «no, no. No es nada tuyo».


    —¿Qué le arrebataron los de tu raza a Layel para empujarlo a que os declarara la guerra? —esa historia concreta sobre el vampiro era de las pocas que no había escuchado.


    El brillo de los ojos del dragón murió de golpe.


    —¿No te lo ha dicho?


    —No.


    La culpa se hizo presente en su expresión, pero aun así respondió con tono crudo, rotundo.


    —Le arrebatamos… a su compañera.


    


    Layel no dejó de batallar consigo mismo durante la hora que Delilah le había dado de plazo. Sabía lo que debía hacer, lo que era prudente y cuerdo. No podía ir a su encuentro. De ninguna manera. Pero, poco a poco, aquella mujer estaba acabando con su cordura.


    Cada segundo que pasaba con ella, la deseaba más.


    Cada segundo que pensaba en ella, la deseaba más.


    Y cada segundo que estaba sin ella, la deseaba más.


    Lo atraía. Si Delilah hubiera sido como Susan o hubiera actuado como ella, habría podido entender aquella extraña atracción. Pero no era el caso.


    —Me alegro de que hayas sobrevivido —le dijo de repente Zane, a su espalda.


    Layel lo había estado esperando: sólo le sorprendió que no hubiera aparecido antes. Se preguntó por lo que habría estado haciendo.


    —Tengo una misión para ti —se volvió hacia él.


    Podía reconocer el dulce olor a sangre fresca en su guerrero. A sangre de mujer. Se le encogió el estómago, ya que era bien sabido que el vampiro solamente se nutría de cadáveres. A no ser que…


    —¿De quién te has alimentado?


    Zane parpadeó asombrado ante la furia de su tono.


    —¿Qué importa eso?


    —¡Dímelo! —le gritó a la cara, nariz contra nariz.


    No había muchas hembras en la isla. Si le había clavado los colmillos a Delilah…


    —Será mejor que te apartes, mi rey. Si te sirvo es porque ése es mi deseo, pero eso puede cambiar en cualquier momento.


    Había escuchado similares palabras de los labios de su guerrero miles de veces.


    —Delilah no es la que…


    —La que he saboreado. No, no es ella.


    Layel se relajó al instante. El odio que sentía, contra Delilah y contra él mismo, no llegó a aflorar. No debería haberle importado de quién se hubiera alimentado Zane.


    El vampiro sacudió su oscura cabeza.


    —Ya veo lo que te pasa.


    —Tú no ves nada.


    —Veo que la reclamas como tuya. Bueno, pues… ¿sabes una cosa? Ahora mismo está con los suyos, juntando fuerzas con ese canalla de Tagart.


    Así que al final se había aliado con el dragón. Cuando ella le contó la oferta de Tagart, se había muerto de ganas de gritarle: «yo te protegeré, no él». Pero se había mordido la lengua, convencido de que era lo más prudente. De haberse dejado arrastrar por ella, Delilah habría sido su perdición. Se habría puesto como objetivo vivir a su lado, en lugar de reunirse con Susan en el otro mundo. ¡Algo completamente inaceptable!


    Estudió la expresión saciada, ahíta de Zane. Un sencillo pensamiento asaltó su mente, imponiéndose a todos los demás. «Ahora mismo yo podía llevar sangre de Delilah en mis venas… Ella me habría dejado». Tragó saliva, excitado. La tentación era demasiado grande.


    —Tengo una misión para ti.


    —Déjame adivinarlo. Tengo que proteger a la chica.


    Sí, era eso, pero…


    —Tu arrogancia me desagrada.


    —Soy un guerrero, no un guardaespaldas —le espetó Zane.


    —Serás lo que yo te diga que seas. No confío en Tagart. Si él la ayuda, bien. Pero si resulta que la traiciona…


    —¿Eso es todo? —Zane apretó la mandíbula.


    —No. Volverás con tu equipo, y te enterarás de lo que planean. Yo haré lo mismo. Mañana compartiremos la información y elaboraremos un plan. Los dioses confían en dividirnos, pero nosotros no lo permitiremos, ¿verdad?


    Zane vaciló ligeramente antes de asentir con la cabeza.


    Cuando el guerrero se hubo marchado, Layel miró en dirección a la cascada. La hora del plazo había transcurrido. ¿Estaría esperándolo Delilah? Quizá se hallaba en aquel momento en el agua, toda desnuda…


    La imagen lo excitó de manera insoportable, y se sorprendió a sí mismo dirigiéndose hacia allí, antes de ser consciente de lo que estaba haciendo.
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    Alyssa había pasado la noche registrando tanto la Ciudad Interior como la Exterior en compañía de Shivawn, volando de una a otra… o galopando a lomos de un centauro, en el caso del guerrero ninfa. Ni una sola vez Shivawn le había dirigido la palabra, en todas las horas que habían pasado juntos.


    La frustración estaba acabando con ella. En aquel momento se dirigían de regreso al palacio de Valerian.


    Podía verlo ya en el horizonte, una monstruosidad de piedra y cristal en lo alto de un escarpado monte. Shivawn seguía montando al centauro y ella se mantenía a su altura, flotando.


    Un grupo de minotauros y grifos los adelantó a la carrera, rumbo a la Ciudad Exterior. Alegres, se dedicaban a dar caza a un precioso unicornio blanco.


    —El joven rey no se sentirá nada contento —comentó para romper el silencio, así como para distraerse. Aunque eso no era del todo cierto. Ansiaba escuchar la voz de Shivawn tanto como sentir su contacto—. Ahora sabemos que una pareja de cada raza desapareció ayer, esfumándose de repente. Valerian deseará conocer la razón.


    Shivawn no respondió.


    El viento hacía ondear sus trenzas color arena. De perfil, su expresión era tan fría como de frente. Pero era solamente frío con ella. En las ciudades, lo había visto flirtear ostensiblemente con las mujeres. Se había mostrado encantador, seductor, todo sonrisas y alegría…


    Sólo durante una única noche se había mostrado así con Alyssa. Una única noche durante la que se había mostrado apasionado, ardiente…


    Se estremecía sólo de recordarlo.


    Justo en ese instante, Shivawn soltó un sordo gruñido.


    —Borra esos pensamientos de tu cabeza, mujer.


    Ahora mismo.


    El sonido de su voz la sobresaltó, por mucho que hubiera ansiado escucharla.


    —¿Que-qué pensamientos? —no podía saber que había estado evocando la noche que habían compartido, con su cuerpo hundiéndose y sumergiéndose en el suyo, elevándola hasta…


    —Sexo. Cuerpos desnudos. Nosotros.


    —¿Cómo lo has adivinado? —inquirió, ruborizándose.


    —Puedo oler tu deseo —respondió, asqueado.


    ¿Asqueado?


    —¿Eso te molesta?


    —Tú no eres mi pareja, mujer. Desearme no te traerá más que sufrimientos.


    Ojalá hubiera sido lo bastante prudente como para hacerle caso. Porque desearlo le había llevado la satisfacción sólo una vez y, tal y como él le había asegurado, sufrimientos la mayoría de las veces. Y sin embargo…


    —Pero tú no puedes saber que yo no soy tu…


    —Sí —la interrumpió—. Sí que puedo.


    —¿Cómo puedes estar tan seguro? —le preguntó, olvidándose de su propio orgullo. Ella no habría podido desearlo con tanta fuerza si no hubieran estado destinados a estar juntos. Y habría podido consumir la sangre de otro cuerpo.


    —Porque lo habría sentido y habría sido… incapaz de tomar a otras mujeres.


    Al contrario que ella, él por supuesto había gozado de otras amantes después de la noche que habían pasado juntos. Sin sexo, las ninfas se debilitaban.


    —¿Has tenido otras amantes? —no pudo evitar preguntarle, pese a que estaba segura de ello.


    Shivawn asintió con la cabeza, tenso. A Alyssa le entraron ganas de vomitar. Ella no había estado con nadie. Y había esperado en vano a que él volviera con ella, para restaurar sus fuerzas.


    —Yo habría podido ayudarte.


    —Pero yo no te quería a ti.


    Una nueva náusea le revolvió el estómago. ¿Acaso disfrutaba sufriendo? Eso parecía, ya que continuaba invitándolo a destrozar su orgullo femenino.


    —Me entran ganas de matar a las mujeres con las que has estado. Lo sabes, ¿verdad?


    Vio que tensaba cada músculo de su cuerpo. Y aunque sólo podía ver su perfil, pudo distinguir su expresión de odio. Y el brillo furioso de sus iris del color del ónice.


    —Hablas como una verdadera parásita.


    ¿Parásita? ¿Así era como la veía? Eso le dolía, y mucho.


    —Yo no te estoy pidiendo más de lo que estés dispuesto a darme, Shivawn. Sólo te pido la oportunidad de que sea yo quien satisfaga tus necesidades. Por un tiempo aunque sea.


    Solamente entonces se volvió para mirarla. Y esa vez Alyssa ya no pudo ignorar su expresión.


    —¿Te das cuenta de lo patética que eres? —una calma mortal impregnaba sus palabras.


    Sí, claro que se daba cuenta. Pero aun así seguía insistiendo, reacia a avergonzarse de su propio deseo.


    —Te quiero en mi cama, eso es todo. Y haré lo que sea para conseguirte. Habitualmente te acuestas con cualquier mujer. ¿Por qué no conmigo?


    La cuesta de la montaña se había empinado tanto que el centauro ya no pudo continuar. En silencio, Shivawn desmontó y lo despachó con unas palabras de agradecimiento:


    —Gracias. Ya puedes volver a las cuadras.


    El hombre—caballo se alejó trotando.


    Shivawn se lo quedó mirando hasta que desapareció ladera abajo. Permanecía de espaldas a ella, ignorándola completamente. ¿Qué clase de pensamientos le estarían rondando por la cabeza?


    —Te quiero en mi cama —repitió en un intento de conquistar su atención.


    —Ya me tuviste en tu cama.


    —Sí, y quiero volver a tenerte.


    Se volvió hacia ella, suspirando. Tenía un rostro de rasgos perfectos, sin defecto alguno.


    —Me estás obligando a decirte algo que no te gustará escuchar.


    Otra vez se sintió enferma, pero ya no podía detenerse. Tenía que saber, sin la menor duda, qué era lo que le impedía estar con ella.


    —¿Qué es? Dilo.


    —¿Seguro que quieres saberlo?


    Se le heló la sangre en las venas. Como hielo cristalizándose en músculos y huesos.


    —Sí. Dímelo ya —sus palabras rezumaban desesperación. Se odiaba por ello, pero nada podía hacer para evitarlo.


    —Acostarme contigo… no me gustó. Ni siquiera tuve un orgasmo.


    —Pero… pero… —estaba consternada—. Mientes.


    —No.


    Alyssa abrió la boca y la volvió a cerrar. La verdad de su frase estaba allí, en su hosca expresión. Ella nunca había experimentado tanto placer como con Shivawn, y él, en cambio… ¿no había sentido nada? Era consciente de que su mordisco lo había molestado, pero… Se estaba muriendo de vergüenza. Y de su orgullo ya no quedaba ni rastro.


    —Lo siento. Yo no quería decírtelo, pero…


    Todavía aturdida, retomó la subida de la montaña, desesperada esa vez por escapar de él. Por esconderse.


    ¿Cómo podía haberse equivocado tanto? Había tenido unos cuantos amantes en su vida, y ninguno se le había quejado. A ninguno había dejado insatisfecho. «Que tu sepas», le recordó una voz interior.


    Se sintió por un instante como si miles de arañas le subieran por la piel; nerviosa, se rascó los brazos. Tanto tiempo que había pasado soñando con conquistar el corazón de aquel hombre… Cada uno de sus actos había sido un intento por impresionarlo, por seducirlo.


    Alyssa no era una guerrera, pero se había entrenado como tal para que Layel pudiera enviarla a la fortaleza de las ninfas. Había luchado, había matado. Por Shivawn. Se había manchado las manos de sangre. Por Shivawn.


    Y sin embargo, él nunca la había deseado, ni siquiera durante aquella única noche en que había accedido a sus demandas. Una ninfa, una criatura famosa por ser más sensual que selectiva, la encontraba tan poco atractiva que ni siquiera había alcanzado un orgasmo con ella. Seguramente, después de dejarla, se había acostado con otra fémina para desahogarse y…


    —Alyssa —la llamó en tono suave.


    No había alzado la voz, pero la vampira la oyó clara y fuerte, casi como si le hubiera gritado. Para su desgracia, no se había alejado lo suficiente de él.


    Sus pies estuvieron a punto de rozar el suelo: hasta su capacidad para volar y flotar amenazaba con abandonarla. «Sigue moviéndote. No te detengas».


    —¿Te acostaste conmigo sólo porque la humana de Joachim te rechazó? ¿No me deseaste siquiera… un poco? —Alyssa lo había sorprendido una noche saliendo de los aposentos de Joachim. La misma noche que habían pasado juntos. Y había apestado a humana.


    Su expresión dolida y sombría le había llamado la atención, y más tarde se había enterado de que la esclava humana de Shivawn había preferido a Joachim como pareja. Dado que las ninfas necesitaban el sexo para sobrevivir, la opción más cómoda en aquel momento había sido dejarse seducir por Alyssa.


    —Dime, ¿fue así?


    —Sí, te utilicé. Y no, no te deseaba.


    —¿Pensaste… pensaste en ella cuando me hiciste el amor?


    Un tenso, doloroso silencio siguió a aquella pregunta.


    —¿Importa algo eso?


    «Oh, dioses», exclamó para sus adentros. La respuesta estaba clara, y sin embargo tenía que escucharla de sus labios. Quizá eso pudiera acabar con el amor que sentía por él.


    —Me importa a mí. Dímelo.


    Shivawn lanzó otro profundo suspiro.


    —Está bien, sí que pensé en ella. Pero ni siquiera así…


    Ni siquiera así tuvo un orgasmo. Alyssa lo maldijo. Y a sí misma. Las uñas se le alargaron de pronto hasta convertirse en garras. Se dio cuenta de que estaba jadeando.


    —No debiste haberme utilizado mientras estabas pensando en otra.


    —Lo sé, y te pido disculpas por ello.


    Alyssa soltó una amarga carcajada. Podía sentir sus ojos clavados en su espalda.


    —Hice lo que todas las otras mujeres que han pasado por tu vida: lanzarme a tus brazos, deseosa de gozar las migajas de tu afecto.


    —No pudiste evitarlo. La atracción de las ninfas es imposible de ignorar.


    Pero ninguna otra ninfa le había hecho desear a Alyssa todo aquello que nunca podría tener.


    —En el fondo te ríes de todas nosotras, ¿verdad? —se esforzaba por adoptar un tono indiferente, cuando estaba hirviendo por dentro. ¿Qué derecho había tenido Shivawn a herirla así? ¿A utilizarla y manipularla como había hecho? Ninguno. Una idea empezó a echar raíces en su mente. «No», se dijo. «Eso no puedo hacerlo».


    «Pero se lo merece».


    —¿Reírme? ¿De quién? —apresuró el paso hasta colocarse justo detrás de ella.


    Alyssa apartó de su camino la rama blanca como la nieve de un árbol fantasmal y la soltó de golpe. Experimentó al menos una pequeña satisfacción cuando impactó de lleno en la mejilla de Shivawn, arrancándole un gruñido.


    —De las mujeres —contestó—. De tus mujeres. De todas las que nos hemos arrojado a tus brazos.


    —Yo nunca sería tan cruel como para hacer eso.


    Sin todas esas mujeres, ahora mismo estaría muerto.


    Las necesito tanto como ellas me necesitan a mí.


    Evidentemente, ella no estaba incluida en aquel colectivo, El muy canalla… «Nadie más le dará su merecido. Ni los dioses, ni su rey, ni el mío. Tengo que hacerlo yo».


    —Me pregunto por qué te habré deseado alguna vez —«y por qué te sigo deseando», añadió en silencio.


    —Yo mismo me he hecho esa pregunta —repuso él, sombrío.


    —Eres fuerte. Y hermoso —le dijo, reacia a admitir la verdadera razón.


    —Otros lo son. Y más que yo.


    Era cierto, y sin embargo… nadie tenía unos ojos como los suyos. Otros compartían ese mismo color, pero no el dolor que latía en sus profundidades, aquella huella que lo delataba como un hombre poseído por fantasmas, por una oscura pasión.


    En cierta ocasión, muchos años atrás, ella había sido testigo de la bestia que habitaba en su interior. Él no lo había sabido, no la había visto. Pero en aquel preciso instante se había quedado hipnotizada, maravillada por él.


    Su padre… Tragó saliva: Alyssa se había jurado no volver a evocar aquel terrible recuerdo. Pero las lúgubres imágenes asolaban su mente, imágenes de aquel aciago día que marcó el principio de su obsesión.


    Aunque la sangre de Alyssa era mestiza de vampiro y demonio, nunca se había permitido pensar o actuar como un miembro de esta última raza. Demasiadas razas odiaban y despreciaban a los demonios. Como su aspecto era talmente el de una vampira, disimular le había costado muy poco.


    Pero aquel día… aquella semana, más bien… se había escabullido en el campamento de los demonios, curiosa por saber del padre al que nunca había conocido, por conocer a su gente. Durante días los estuvo observando… y empezó a odiarlos ella misma. Mataban por diversión, gozaban con el dolor que infligían a sus víctimas. Y hacían algo más que beber sangre: comían la carne de sus víctimas.


    Cierto día, varios guerreros demonios, sus hermanos, tendieron una emboscada al padre de Shivawn cuando paseaba tranquilamente por el bosque. Por puro deporte lo torturaron de la manera más horrible posible, y la joven Alyssa permaneció en todo momento oculta entre las sombras, encogida de miedo, sin atreverse a actuar.


    Shivawn había encontrado el cadáver de su padre atado a un árbol y había reaccionado en consecuencia.


    Había perseguido a los demonios responsables de aquella atrocidad y los había masacrado. Su amor por su padre se había reflejado en cada golpe de su espada, en cada rugido de furia que había brotado de su garganta. En todo ello, Alyssa había visto lo que ella misma en vano había querido y esperado de su propio padre: amor, lealtad a los suyos. Y, de alguna manera, en aquel preciso instante había proyectado todos aquellos sueños y esperanzas, largamente atesorados, en el propio Shivawn.


    Finalizado el combate, consumada su venganza, el guerrero ninfa había caído de rodillas y había llorado.


    Abrazando el cadáver de su padre, en balde había suplicado a los dioses que le devolvieran la vida. Y Alyssa había sufrido con él, mientras su mente se llenaba de toda clase de fantasías. Fantasías en las que Shivawn era su hermano y la protegía, cuidaba de ella y la ayudaba en los momentos difíciles.


    Pasaron los años y Alyssa se convirtió en mujer: sus fantasías de adolescente sobre un hogar y una familia adquirieron un matiz más sensual. Ya no deseó a Shivawn como hermano, sino como a un amante. Con ningún otro le sucedió lo mismo, aunque tuvo sus oportunidades. Ninguno de sus amantes resistió la comparación con la imagen ideal de Shivawn.


    Decidida a experimentar el goce de sus caricias, había ido a buscarlo al campamento de las ninfas. Y él, nada más verla… había vomitado de asco. Entonces no había sabido por qué, seguía sin saberlo, pero no había renunciado. «Deberías haberlo hecho. Mira cómo has terminado». Rota, dolida. Destrozada.


    —He visto la manera en que te miran los guerreros vampiros —le dijo Shivawn en aquel momento, sacándola de sus sombrías reflexiones—. Podrías elegir a cualquiera de ellos como pareja.


    Mientras que ella aborrecía imaginárselo con otra mujer… ¿él se moría de ganas de que se buscara a otro hombre? «Dale, dale su merecido…».


    «No. Yo no soy como el demonio de mi padre. No soy vengativa», se recordó.


    «Pero tampoco eres una mártir», replicó la tentadora voz. «Y continuará haciendo daño a más mujeres a no ser que alguien lo detenga».


    —Yo no tengo nada de especial —dijo Shivawn.


    —Quizá me guste la manera que tienes de luchar y de matar —lo había visto en la batalla. Había combatido incluso a su lado.


    Vio que fruncía los labios, como si intentara reprimir una sonrisa.


    —Te esfuerzas por hablar y comportarte como una guerrera, pero yo te he visto dudar antes de asestar el golpe mortal a un enemigo. Luchas, sí, pero en el fondo no te gusta.


    Para su asombro, Shivawn era el primero en descubrir su secreta repugnancia por la guerra. Una repugnancia que nacía, estaba segura de ello, de su deseo de apartarse de todo lo que le recordara a los demonios.


    Su padre, sus hermanos.


    —Tú nada sabes sobre mí, ninfa —pronunció la última palabra con todo el asco de que fue capaz—. Me evitas a cada momento.


    —Cierto, pero conozco a las mujeres.


    Eso le dolió. Porque le recordó que ella sólo era una de las miles que había conocido. «¡Dale lo que se merece!». Sí, decidió. Lo haría.


    —Siempre me he preguntado por qué luchas cuando detestas tanto hacerlo.


    —¿Tú? ¿Tú preguntándote por cosas que yo hago?


    Es la segunda vez que admites algo semejante. Me sorprende que no hayas reventado de curiosidad.


    Una vez más lo vio fruncir los labios. Frenó en seco. Él continuó avanzando, pero al ver que se había detenido, se detuvo también y se volvió para mirarla.


    Estaba muy cerca. Mientras lo observaba, se le aceleró el corazón. «¿Realmente vas a hacerlo?».


    —Nada de lo que te he dicho ha sido con intención de herirte —le dijo él en tono suave—. Pero hace semanas que me he decidido a tomar pareja, la que sea, porque ansío estabilidad. Eso significa que no puedo estar contigo y que tú tampoco puedes… entrometerte.


    Le estaba diciendo que cualquier mujer podía valerle… menos ella. «Sí, voy a hacerlo». Lenta, muy lentamente, fue cerrando la distancia que los separaba. Vio que asentía, tenso.


    —Entonces te daré mi palabra, Shivawn.


    Vio como sus rasgos se relajaban poco a poco.


    —No me acercaré a tu mujer.


    —Gracias.


    —Pero tú tampoco.


    Shivawn frunció el ceño. Y Alyssa se arrojó sobre él con toda la fuerza que poseía, decidida a clavarle los colmillos.


    


    Valerian mecía tiernamente a su pareja, bañados los dos en sudor después del placer que habían compartido.


    Aquella mujer nunca cesaba de sorprenderlo. Era la belleza personificada, la ternura hecha persona… pero también una verdadera tigresa cada vez que hacían el amor.


    —Si Shivawn no vuelve pronto, tendré que salir a buscarlo. Es muy raro que aún no haya recibido noticias suyas.


    Shaye se tensó, preocupada.


    —¿Sospechas que haya podido ocurrirle algo?


    —No lo sé. Tengo un mal presentimiento.


    —La vampira…


    —No, Alyssa no le haría ningún daño. Es evidente que le ama. Además, ninfas y vampiros son aliados.


    —Eh… detesto llevarte la contraria, cariño, pero una mujer enamorada no es aliada de nadie salvo de su propio corazón.


    —Conozco a las mujeres, rayo de luna, y…


    —Alto ahí. Tú no sabes nada, grandullón. De lo contrario, no te atreverías a tener esta conversación con tu mujer.


    Valerian apretó los labios para no reír. Tenía una pareja tan ferozmente posesiva… Ella le plantó un beso en el pecho, justo en el lugar del corazón. Su lengua le dejó un rastro de fuego en la piel.


    —Quizá hable con Poseidón. Él podría contarnos lo que está pasando… si es que está lo suficientemente aburrido y tiene ganas de hablar, claro.


    Para consternación de Valerian, Shaye y el caprichoso e insufrible dios del mar se habían hecho amigos.


    —No. Cada vez que hablas con él, sucede algún desastre.


    —Te recuerdo que si estamos juntos es gracias a Poseidón. Dale un respiro.


    —Lo que me gustaría sería darle un buen…


    Shaye le dio una bofetada de broma en la boca.


    —Ya lo he oído —tronó una voz irritada.


    Valerian se estiró a por su espada… que desapareció en el instante que sus dedos se cerraban sobre la empuñadura. Ceñudo, miró a Shaye para asegurarse de que estuviera bien cubierta: al ver que se había subido la sábana de satén negro hasta el pecho, se relajó. Pero sólo un poco.


    El aire había empezado a adensarse y a cristalizar delante de ellos, al pie de la cama, dibujando una figura humana. Según muchas mujeres, Poseidón era el varón más hermoso que caminaba sobre el mar. Cabello de un rubio dorado, ojos azules, cuerpo poderoso… Valerian no le encontraba el atractivo, pero de todos modos le tapó los ojos a Shaye.


    Aquello divirtió al dios, que soltó una carcajada.


    —Como si eso sirviera de algo…


    Valerian se mordió la lengua para no responder.


    Una palabra equivocada y el dios del mar podría destruir la ciudad entera. Casi lo había hecho, en realidad.


    Shaye le apartó la mano de los ojos.


    —Bienvenido, oh todopoderoso dios del mar. Dado que nos has concedido el honor de tu presencia, me pregunto si estarías dispuesto a ayudarnos… Parece que hemos perdido a dos de nuestros guerreros —le dijo ella—. Bueno, tres. ¿Sabes tú algo sobre eso?


    —Quizás —fue su despreocupada respuesta. Poseidón se acercó a la pared del fondo e hizo un dibujo con el dedo en el aire. La espada de Valerian apareció entonces… flotando con la punta hacia arriba. No dijo nada más.


    —¿Nos lo dirás? —le preguntó Shaye con tono dulce—. Por favor…


    Valerian, que tenía una mano sobre su cintura, se la apretó a manera de advertencia.


    —Si nos lo dices, impartiré a las mujeres de palacio una nueva clase sobre derechos femeninos —añadió—. Eso dejará frustrados a los guerreros y te proporcionará una nueva diversión.


    Valerian se estremeció. La última vez que su mujer había hecho tal cosa, sus guerreros habían tenido que soportar una abstinencia sexual de días. Hasta el punto de que se habían convertido en bestias feroces y pendencieras.


    Poseidón se encogió de hombros y desapareció de pronto, desvaneciéndose en el aire. Valerian suspiró aliviado. No le gustaba el dios del mar. Pero en ese momento una voz ultraterrena retumbó en el aposento, sobresaltándolo:


    —Los dos primeros están jugando a un pequeño juego. El tercero… está a punto de ser devorado.


    Y la risa del dios resonó en la noche.
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    Aquella noche, Layel no llegó a la cascada.


    En el camino se había encontrado con Jada, la hermana de Broderick. La ninfa se había mostrado especialmente decidida a poseerlo para adquirir «fuerza»… porque confiaba en él como amigo que era de su rey.


    Con los años, eran muchas las mujeres que se le habían entregado. Debido a su fama de inaccesible, se había convertido en una especie de desafío para muchas. Las había rechazado a todas, aunque algunas seguían afirmando que se habían acostado con él. Despechadas, las historias que después habían contado no habían sido muy agradables.


    Y he aquí que de repente se le ofrecían dos hermosas mujeres. Una era toda una tentación. Y la otra toda una molestia, aunque la belleza de Jada superaba incluso a la de Delilah. O habría debido superarla. Porque la melena de la ninfa era perfecta y sus ojos de un azul purísimo. Era alta y esbelta, con deliciosas curvas y pezones permanentemente duros.


    Y sin embargo, mientras Jada se apretaba contra él, Layel sólo había podido pensar en la sensación del cuerpo de Delilah bajo sus dedos. En el mágico instante en que había visto endurecerse sus pezones ante sus ojos.


    La había apartado de sí, pero en su arrebato la ninfa había interpretado su gesto como de aprobación y se había desnudado rápidamente. El vampiro había permanecido imperturbable. Tan imperturbable como había permanecido durante los dos últimos siglos, hasta que conoció a Delilah. Gracias a los dioses que al final no había ido a la cascada: en lugar de ello, se había dedicado a cazar animales para distraerse.


    Si la hubiera encontrado, la habría mordido y se habría bebido su sangre.


    Pero al día siguiente, después de haber pasado toda la mañana solo, sin que se hubiera tropezado con nadie de su equipo, ni del otro, y sin que los dioses hubieran reaparecido para someterlos a una nueva prueba… Layel se sorprendió a sí mismo dirigiéndose a la cascada, incapaz de contenerse esa vez. ¿Qué estaría haciendo Delilah? ¿Se encontraría bien? Había vuelto a caer la noche. Debería haberla visto, haber sabido de ella.


    Para su consternación, no estaba allí. Incluso su dulce aroma estaba sorprendentemente ausente. Debería haber encontrado algún rastro, un leve eco de su esencia. En lugar de ello, era como si no se hubiera acercado a la zona. Lo cual, de todas formas, no parecía importar a su cuerpo, que se había excitado sólo de pensar en la oferta que le había hecho el día anterior de citarse allí.


    Imágenes de Delilah invadieron su mente. Imágenes en las que aparecía desnuda, retorciéndose de placer… suya.


    En su imaginación, cada uno de sus movimientos era una danza sensual sólo para él. Cada sonido que escapaba de sus húmedos y rojos labios era una bendición. Cada latido de su corazón era como una llamada de animal en celo, a su pareja.


    Empezó a salivar y se le alargaron los colmillos.


    ¿Qué era lo que tenía que hacer para expulsarla de su mente? Aparte de matarla, cosa que había descartado, sólo quedaba una cosa…


    Tenía que beber su sangre. No había otra solución.


    Le había asegurado que nunca lo haría. Sin embargo, la perspectiva había arraigado, se había desarrollado. Y ahora se daba cuenta de que debía hacerlo.


    Era un canalla sólo por acariciar la mera idea; carecía de honor y de integridad. En realidad, era un monstruo. Ella estaba dispuesta a dárselo todo, mientras que él sólo quería recibir. Iba a llenarse las venas con el néctar de su vida, a reducirla a un puro alimento. Finalmente conocería su sabor… y sólo entonces podría olvidarla. Como la había idealizado en sus fantasías, la realidad tendría por fuerza que decepcionarlo. No era posible que supiera tan maravillosamente bien como había imaginado. Nadie podía.


    El sexo no entraba en sus planes. Esa vez, cuando acercara los labios a su cuerpo, se dominaría. No se le presentaría una mejor ocasión para hacerlo. La sed no lo gobernaba, la debilidad no se había apoderado de él.


    El día anterior se había atracado con el dragón y no necesitaba desesperadamente beber sangre.


    ¿Dónde estaría? Si había llegado a bañarse en la cascada y descansado en las rocas, no había dejado el menor rastro. Layel continuaba vagando por el bosque, con los últimos rayos del crepúsculo iluminando su camino. Los árboles de un verde esmeralda eran diferentes de los de Atlantis, aunque después de sólo dos días ya le resultaban familiares, como si los hubiera visto desde siempre. Un blando musgo tapizaba el suelo, suave bajo sus plantas.


    De haberse encontrado en casa, en aquel momento habría estado entrenándose con su ejército y elaborando estrategias para destruir a los dragones. O torturando a los escupefuego que mantenía encerrados en sus mazmorras: a menudo, sólo sus gritos de dolor le proporcionaban cierta sensación de paz.


    Más de una vez lo habían acusado de ser un malvado y un cruel. Él no lo negaba. No podía negarlo. Su corazón estaba podrido. Descompuesto. Y su alma era negra.


    Ya no era el mismo hombre al que antaño había amado Susan. De hecho, tras su muerte, se había convertido en todo lo que su amada esposa había despreciado.


    Pero ya no había vuelta atrás. No podía volver a ser el que había sido. El odio latía en sus venas, más denso que la sangre. La venganza era el único sentimiento que podía permitirse.


    Hasta que llegó Delilah.


    Siempre sus pensamientos tenían que volver a ella.


    Dioses, cómo lo acosaba su imagen… En aquel momento debería estar buscando a Zane, que todavía no había aparecido para informarle sobre su equipo. Debería estar planificando su siguiente movimiento contra Brand y Tagart. En lugar de ello, allí estaba, suspirando por Delilah…


    ¿Qué tenía aquella mujer que tanto lo atraía? Aunque poseía una arrebatadora belleza, un agudo ingenio y un enorme caudal de energía, virtudes todas que la hacían muy atractiva, no habría vacilado en traicionar a un amante con tal de proteger a sus hermanas. Eso resultaba obvio cada vez que miraba a Nola, una mujer que Layel sospechaba no le caía demasiado bien, con una inquebrantable lealtad. No había especial afecto en su voz cuando se dirigía a la chica, su expresión no solía suavizarse. Y sin embargo, estaba claro que se sentía responsable de ella.


    Una punzada de celos le atravesó el pecho y parpadeó sorprendido. ¿Celos él? ¿De qué? ¿De la lealtad que Delilah profesaba a su tribu? Seguro que no, pero tampoco quería considerar la otra opción: que Delilah antepusiera el bienestar de cualquier persona… al de él.


    Aquello no tenía sentido. Ni siquiera la conocía
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